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      «El universo no sería gran cosa si no fuera el hogar de


      la gente a la que amas.»


      Stephen Hawking
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      La historia nos demuestra que existe un espíritu que se nie-ga a rendirse, un espíritu encarnado por hombres y mujeres que han luchado por la justicia y la libertad a través de los tiempos. Muchas de estas luchas comenzaron con un gesto pequeño, un acto inesperado y valiente, pero que acabaría conduciendo a la larga a un cambio profundo.


      Pequeños Grandes Gestos trata de visibilizar esas acciones estelares y el valor de quien en un momento dado se desmar-ca de la fila y actúa. Con esta colección de libros ilustrados procuraremos que los niños y niñas se familiaricen con valores como la tolerancia y la convivencia, animándoles mediante el ejemplo a convertirse también ellos en protagonistas de su propia historia.
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      Inglaterra, 1666


      Un anochecer Isaac Newton paseaba por los alrededores de su casa cuando vio cómo una manzana caía de un árbol. Ob-viamente esto no suponía algo excepcional, todas las frutas caen cuando están maduras. Sin embargo aquello despertó la curiosidad del joven Newton que se preguntó por el hecho de que la manzana cayera y la Luna, que comenzaba a dibu-jarse en el cielo, no lo hiciera.


      La respuesta en ambos casos estaba en la gravedad, una fuerza invisible que atrae los objetos entre sí. La misma fuerza que atraía la manzana hacia el suelo también atraía a la Luna, pero esta no caía porque su movimiento alrededor de la Tie-rra contrarrestaba la fuerza de la gravedad (era como si dos personas de similar fuerza estirasen de los extremos de una cuerda). Esa misma conjunción de fuerzas mantenía a la Tie-rra y a los planetas girando permanentemente en sus órbitas alrededor del Sol. Así, a partir de esta anécdota Newton pudo explicar las leyes que rigen el movimiento de los planetas.


      Cada vez que te comas una manzana puedes recordar la historia de este científico inglés cuyos descubrimientos inau-guraron una nueva visión del universo.
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      Ecuador, 1835


      Charles Darwin era un joven inquieto y curioso. Podía pasar horas enteras observando y dibujando plantas y pájaros, así que cuando le propusieron enrolarse a bordo del Beagle, un barco que estaba a punto de dar la vuelta al mundo, no lo dudó ni un momento.


      Durante su viaje, Darwin pudo estudiar la vida animal y vegetal en otros continentes. Fue en las islas Galápagos, frente a la costa de Ecuador, donde observó pequeñas variaciones en una misma especie de pájaro dependiendo de la isla que visitara: en una tenían el pico más corto, en otras curvado, en las más alejadas el pico era más fino... Esta observación parecía intrascendente, pero con el tiempo le ayudó a conso-lidar su Teoría de la evolución que cambiaría nuestra forma de entender cómo apareció y se desarrolló la vida en nuestro planeta.


      El joven naturalista descubrió que aquellas especies de pá-jaros tenían un antepasado común, pero se habían ido trans-formando para adaptarse al entorno mediante un proceso denominado «selección natural». Cuando Darwin regresó después de cinco años y explicó que también los seres hu-manos estaban sujetos a este proceso y que, por tanto, com-partíamos antepasados con otros animales como los monos, se armó un gran escándalo que dividió a la sociedad de su tiempo. Hoy, gracias a sus observaciones, el hombre ocupa el lugar que le corresponde en el esquema de la vida.
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      Inglaterra, 1843


      Ada Lovelace fue una mujer inteligente, valiente y visionaria que vivió a contracorriente de su época. Por aquellos tiem-pos se creía que las mujeres pertenecían a sus maridos y que su lugar estaba en el hogar. Pero desde un primer momento quedó claro que la vida de Ada, hija de una reconocida acti-vista por los derechos de las mujeres y un famosísimo poeta, no sería una más...


      Siendo muy joven comenzó a colaborar con el matemático Charles Babbage, creador de la máquina analítica, una suerte de calculadora gigante, pariente lejana de nuestros actuales ordenadores. Sin embargo Ada supo ver en aquella máquina un mundo de posibilidades más allá de los cálculos numéri-cos, anticipando la futura era de la informática. Para nuestra protagonista estas máquinas acabarían convirtiéndose en extensiones del pensamiento humano, pudiendo hacerse casi cualquier cosa gracias a ellas (por ejemplo, estaba convencida que podría componer música con ellas). Hoy, dos siglos des-pués, sabemos que no se equivocaba.


      Ada se dedicó a explicar el complejo funcionamiento de este invento creando un sofisticado sistema mediante tarjetas perforadas que permitieran manejarlo y almacenar datos en él. Sus instrucciones y tarjetas son consideradas hoy como el primer programa informático de la historia.
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